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En varias ocasiones he planteado en este espacio de opinión lo impostergable que es iniciar un debate nacio 
nal sobre la despenalización de la mariguana.

Debate que convoque a especialistas de diversas disciplinas (sociólogos, abogados, economistas, médicos, 
toxicólogos, agrónomos, entre otros), representantes de la sociedad civil (empresarios, comunicólogos, sindi-
calistas, defensores de derechos humanos, ecologistas) y, por supuesto, a autoridades civiles y militares de los 
tres niveles del gobierno y del Poder Ejecutivo y Legislativo.

Debate que debe partir del abandono de dogmatismos políticos o morales, en el que prive una discusión 
basada en análisis cientí�cos desde una perspectiva interdisciplinaria que sopese cuáles han sido y seguirán 
siendo los costos (humanos, económicos y ecológicos) y los bene�cios de mantenerse el enfoque represivo 
contra el narcotrá�co.

En México, los costos sociales de las narcoejecuciones han sido crecientes: 2006 (2 mil 221 personas), 2007 (2 
mil 561) y 2008 (5 mil 612), a lo que habría que agregar las personas heridas o traumadas por la guerra a las 
drogas. Los costos económicos son multimillonarios: una estimación supone 94 mil 300 millones de dólares 
gastados de 1994 a 2007. De los costos ecológicos (por uso de herbicidas) creo que nadie ha hecho cálculos, 
mas no han de ser pocos.

Los bene�cios que apunta el gobierno son los de siempre: cultivos destruidos, drogas con�scadas, desmem-
bramiento de cárteles, con�scación de armas, vehículos y dinero.

Hace una década, personalidades de las más diversas profesiones e ideologías (Gabriel García Márquez, Milton 
Fridman, Mario Vargas Llosa, entre otros) se pronunciaron a favor de despenalizar las drogas como la estrategia 
más efectiva de combate al narcotrá�co. Ya ha corrido desde entonces mucha sangre y dinero.

Días atrás, la Comisión Latinoamericana sobre Drogas y Democracia, dirigida por los ex presidentes Cardoso de 
Brasil, Gaviria de Colombia y Zedillo de México, concluyó que la estrategia represiva y de criminalización del 
consumo de drogas ha fallado en la erradicación de plantíos y en combatir los distribuidores.

Plantean la despenalización de la mariguana, acompañada de campañas de prevención y rehabilitación de 
adicciones. Propuesta que presentarán al presidente Obama y a los mandatarios de la Unión Europea, con�an-
do en que éste es pragmático y tiene informes de la ine�cacia de estrategia represiva: no ha logrado disminuir 
el precio de las drogas y sólo ha multiplicado por 10 el número de presos. Las campañas propuestas pretenden 
reducir la demanda potencial y real de drogas y disminuir el precio de la mariguana como formas de golpear 
el poder económico de los narcos, además llenar las prisiones con narcotra�cantes y no con drogadictos.

¿Habrá sensibilidad en los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, en los partidos políticos y en las agrupa-
ciones empresariales y sindicales para discutir y mejorar la anterior propuesta? Quiero pensar que sí, aunque si 
nos atenemos a la falta de pragmatismo e imaginación para cambiar la política económica frente a la catastró�-
ca crisis en curso, el optimismo se acaba.

¿Será que al igual que con la crisis económica no se quiere reconocer que hay una crisis de seguridad pública? 
De hecho, es de seguridad nacional dadas sus dimensiones territoriales, sociales, económicas e institucionales. 
Pragmatismo y pacto nacional es la única senda de fortalecimiento de la nación y del Estado.
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